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POR 


“EL TEBIB ARRUMI”: 


T. 


Dejamos a las columnas del general Yagiie, 
tras de la gran jornada de la toma de Badajoz, 
enderezando sus pasos hacia el Norte para dar 
el salto decisivo a fin de abordar el episodio cen- 
tral de la reconquista de España. Aislada la zona 
roja dé la tierra portuguesa, y además unidas 
nuestras zonas Norte y Sur por el libre camino 
de'la carretéra de Salamanca a Sevilla, la si-_ 
tuación de las tropas de Franco había mejorado 
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en un cien por cien. Además. a las primeras fuer- 
zas de Marruecos llevadas por mar en los céle- 
ta 


bres convoyes de julio y dias iniciales de agosto, 
1 


y 
fueron añadiéncdose las unidodes y el material 
que de Marruecos se irascgaha a la Peninsula. 


proeza realizada por el alro merced a aquella pro- 
ae 


digiosa y audaz empresa. que 
en virtud de la cual. nor: 
toria bélica del ga, S: 
del transporte do rado 
matérial € jr dinonto ! 
Con esto. no'sólo se | habia 
legionarios y relsres 
encuentros con los merzist 
podido ir formando fuer 
se instalaban en los | Du Ines y comarias recien» 


canso antinara, 


vez en la his- 


eccuración, cue 


libres das llegadas EN Ma: AMuezos. qui 
las “fuerzas de choque" se constitión 


de Guardia civil y de elementos voluntari :05, Fa-" 


langes, Requetés y Acción Popular. Las juven- 

tudes andaluza y extremeña, e con las 

rápidas, definitivas y constantes victorias de los 

soldados de Yagite, y aumentada su exaltación 

ante el cúmulo de horrores que los más de ellos 
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habían tenido que presenciar durante las sema- 
nas que hubicron de vivir bajo el dominio rojo, 
no vacilaban en insculirse en las unidades de 
Pranco, y no sólo en las tuerzas de ocupación o 
segunda línea, sino en las que se incorporaban, 
como nuevos batallones de voluntarios, a las 
fuerzas de vanguerdia y cnoque. Los hombres ya 
más maduros, y aun los mismos ancianos, por 'su 
parte, deseosos de contibuir activamente a la 
salvación del país, lormaban milicias locales que 
se encargaban de mentever erorden en los pue- 
blos, vigilar caminos, cubrir servicios de enlaces; 
y lo hacian gon tal denuzdo y abnegado espíri- 
tu, que jamás por su culpa se registró ni el menor 
incidente en la retaguardia, ni se paralizó ni por 
un solo minuto la marcha rápida de las opera- 
ciones. * 


11 


Es innegable que el Gobierno de Madrid se 
dió cabal cuenta de lo que para su causa repre- 
«sentaba la pérdida de Badajoz. El mismo tesón 
que puso en disimular la importancia de aquel 
“su fracaso militar, primero de máxima importan- 
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cia de los que en el curso de la guerra le espe- 
raban, venía a dar la medida exacta de la inten- 
sidad de preocupaciones que le producía nuestra 
posesión de la mayor y mejor parte de Extrema- 
dura. Era lógico que intentase una reacción, di- 
rigida no tanto a recuperar lo perdido como a 
evitar que las columnas de los nacionales prosi- 
guieran su avance y realizasen en poco tiempo el 
segundo gran salto, que había de transportar el 
teatro de la guerra, de las tierras tributarias del 
Guadiana, a las que lo son del Tajo. Cuando la 
serenidad volvió a reinar en el ánimo de los man- 
damás marxistas (a consecuencia de la detención 
que sufrieron nuestras operaciones una vez que 
fueron conquistadas las poblaciones de Miajadas 
y Trujillo) pudieron darse cuenta de cómo, en 
realidad, la derrota que venían sufriendo sus 
huestes desde el mismo día de la sublevación en 
Africa—y singularmente desde que se iniciara, 
“con la llegada a Cádiz -y Sevilla de las fuerzas 
del Ejército marroquí, la reconquista de Espa- 
ñia—no tenía otra explicación sino la diferencia 
que existe entre los combatientes que tienen una 
disciplina, una dirección y unos mandos, y las 
' hordas que carecen de estas poderosas palancas, 
6 ¿ 
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sin cuyo ágil y constante juego resulta punto me- 
nos que imposible la victoria. Los marxistas, 
desde el primer momento, triplicaban, quintupli- 
caban, quizá decuplicaban, los contingentes que 
integraban sus columnas de operaciones que a 
diario se enfrentaban con las nuestras. Dispo- 
nían, asimismo, de tres o cuatro veces más y me- 
jor material de combate. Poseían, además, abun- 
dantes medios de transporte, y, en fin, cuando 
nosotros no contábamos sino con dos baterías y . 
media y apenas con algunos aviones sueltos de 
reconocimiento, el Ejército. rojo ponía en línea 
en muchos combates hasta quince y veinte bate- 
rías de todos los calibres, y seis y ocho escua- 
driHas de bombardeo y caza, se daban el gusto 
de verificar proezas del tipo de aquel terrible 
" bombardeo del pueblo de Santa Amalia, a las. 
márgentes del río Búrdalo, precisamente cuando 
en aquella localidad estaba acampada la colum- 
na del comandante Castejón, columna que Unión 
Radio de Madrid dió por totalmente deshecha 
y a su valerosísimo jefe suicidado a causa de la 
destrucción de sus huestes. 
Pensó—como decimos=—el Gobierno de Ma- 
drid en la conveniencia de entregár los mandos 
z Ae 7 e 
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del Ejército del pueblo a “quienes supieran en 
realidad mandar”, y así dispusicron que el gene- 
.ral Riquelme estudiase y organizase, con toda la 
urgencia obligada por la angustia de la situación 
militar, una contraofensiva que tenía por objeto 
atacar nuestro flanco derecho para yugular el 
proyectado avance hacia la cuenca del Tajo. La 
ofensiva se preparó y aun se inició. Para reali- 
zarla fueron al frente de Extremadura y de An- 
dalucía occidental, con Riquelme, Uribarri, Mo- 
desto y “el Campesino”, cabecillas todos ellos, 
que a fuerza de mostrar su “temperamento” fe- 
roz habían conseguido gran fama popular, apo- 
yados en la cual se habían visto situados en las 
“altas cumbres de las milicias”, al igual que el 
célebre Mangada- y el no menos célebre Galán, 
los que peleando por la Sierra. de Guadarrama 
a su vez se habían proclamado coroneles, gene- 
rales, caudillos, en fin, sin que el Gobierno tu- 
- viese opción para confirmar o rechazar tales exal- 
taciones al mando militar, porque no podía en- 
frentarse con la voluntad de los “bizarros defen- 
sores de la Causa del Pueblo”, que por menos 
de nada llamaba a los ministros ¡cobardes enchu- 
fistas! 
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mI - A 


En esto que acabamos de decir, queridos mu- 
chachos, está la clave de nuestro éxito y la ver- 
dadera causa de nuestro triunfo, porque... ¿cómo 
poder comparar nunca la pericia, el valor, el co- 
nocimiento técnico, la espiritualidad, las condi- 
ciones de mando y los recursos de técnica militar 
- de hombres como Vaiela, Yagúe. Tella, Asen- 
sio, Castejón, todos-ellos adiestrados jefes en el 
difícil arte de la guerra y en el nó menos ditícil 
del ejercicio del mando castrense tasi desde la 
infancia, y habiendo practicado y desarrollado 
sus altas dotes y virtudes marciales durante años 
y años en los campos de Marruecos, donde tada 
abnegación, disciplima y valor tuvo siempre su 
acento entre los oficiales del Ejército español? - 

_ ¿Podía, en realidad, Riquelme, general des- 
honrado repetidamente en los campos marroquíes 
tanto en el año 21, cuando se inició por Beren- 
guer y Sanjurjo la reconquista de la perdida 
_zona oriental de Marruecos, siendo Riquelme el 
jefe del sector de Beni-Sicar, que cubría una de 
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las entradas de la ciudad de Melilla, y habiendo 
tenido que ser relevado de dicho puesto por su 
mal espíritu y sus constantes alarmas, que ago- 
biaban al general Berenguer, para llegar con ver- 
dadero cinismo, este Riquelme, por entonces co- 
_ronel, a pretender que se le tuviera nada menos 
que como al único hombre de espíritu militar en- 
terizo que había aconsejado una salida en socorro 
y salvación de las héroes de Monte Arruit; este 
Riquelme, que posteriormente, cuando la retira- 
da de Xauen, mostró su poquedad de ánimo, de 
tal forma que en las cercanías del poblado de 
Ben-Karrik, casi a la entrada de Tetuán, en lu- 
gar donde existía una caseta del ferrocarril y en 
la caseta una ventana sobre la que los legiona- 
rios habían escrito el siguiente rótulo: “Entrada 
del General”, porque por aquella ventana había, 
en efecto, el general Riquelme, buscado el refu- 
gio del interior de la caseta en un momento Crí- 
tico en que los cabileños hacían un fuego terrible 
sobre nuestras fuerzas; este Riquelme, expul- 
sado por Tribunal de Honor del concierto de sus 
compañeros, rehabilitado sólo por la República 
en aquellos días nefastos en que para triturar al 
Ejército Azaña elegía para ejercer los mandos 
10 : 
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directos de nuestras tropas a los militares más 
desprestigiados por cobardes o por ineptos, o 
sencillamente a los que como único mérito y vir- 
tud podían ofrecer una ejecutoria de constantes 
traiciones al historial y honor de sus uniformes 
y una adscripción a la grey masónica que minaba 
los principios morales de nuestra fuerza mili- - 
tar...—; podía el general Miaja, otro espíritu 
adocenado y mezquino, otro militar sin ningún 
prestigio, aunque no caracterizado como Riquel- 
me por la infamante nota de carencia de valor, 
sí, en cambio, muy conocido por su absoluta in- 
cultura y falta de capacidad militar; podía Asen- 
sio, Pepe Asensio Torrado, el coronel de Estado 
Mayor (este valeroso y a más de valeroso inte- 
ligente: y bien capacitado, pero hombre perdido 
“ por la ambición y por un desenfreno moral ex- : 
traordinario que le hacía gozar de la populari- 
dad de los cabarets y borracherías tanto en Ma- 
rruecos como en España): o Mangada, loco de 
siempre, de siempre frenético y de siempre inca- 
paz, hombre rencoroso y sin ninguna preparación. 
militar; o Galán, espíritu adocenado (explotador 
de la triste ejecutoria de su hermano, el “Galán” 
fusilado cuando el primer alzamiento republica- 
11 
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no en Jaca), inepto en absoluto no ya para man- 
dar fuerzas como un general, sino sencillamente 


como un modesto oficial de Infantería; o Uri- 


barri, un antiguo oficial del Ejército sin ningún 
saliente, aunque, según sus cronistas, valeroso y 
justo, pero a todas luces falto de condición y 
prestigio para hacerse obedecer por aquella mes- 
nada que reunió a tambor batiente en Valencia, 
Castellón y Murcia, formando la célebre colum- 
na de Levante que había de acudir en refuerzo 


de las unidades marxistas madrileñas; o “Mo-. 


desto”, o “el Camp-sino", en fin, verdaderos 
facinerosos que no tenian más mérito para ser 
figuras populares en la guerra que su falta de 
aprensión y de conciencia, sus instintos feroces y 
el haberse impuesto “por Já tremenda” como ver- 
daderos tigres sanguinarios en las matanzas de 
los primeros días, cuando impuhemente se podía 
asesinar, robar, mandar fusilar a las atemoriza- 
das gentes de derechas de Madrid y los pueblos 
de la zona roja...; podían todos ellos. digo, com- 
pararse a nuestros jefes de guerra?... No había 
posible parangón entre unos y otros, y así pudo 
ocurrir que una Bandera de la Legión—¡una 
sola! —destrozase el minucioso y bien convenido 
12 : 
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plan de contraataque desarrollado por Riquelme 
en los campos de Llerena y Medellín, siendo tan 
extraordinaria la maniobra realizada por aque- 
llos apenas seiscientos hombres, que los rojos, 
que pretendían nada menos que realizar una ope-- 
ración de copo, se vieron a su vez amenazados 
de ser copados y, desde luego. quedaron com- 
pletamente destrozados; tan destrozados. que se 
pudo preparar por el general Franco el plan de 
avanzar hacia la cuenca del Tajo sin ya abrigar 
el más leve temor de una posible reacción por 
parte de los marxistas enemigos. 


e 


IV 


Antes de iniciar este segundo salto, que había, 
de conducirnos, de victoria en victoria, a las 
puertas mismas de la capital de España. el co- 
mandante Castejón recibió la «orden de acudir a 
liberar el Monasterio de Nuestra Señora de Gua- 
- dalup2, museo de recuerdos de valor incalcula- 
ble, Casa de la Fe de gran cantidad de fieles de 
España, Morada Santa de la Soberana' de dos 
Continentes, la Virgen de Guadalupe, aquella 
ñ 13 S 
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que Cristóbal Colón llevó a América en el des- 
cubrimiento y que desde entonces reina como Se- 
ñora en aquellas lejanas tierras y como Señora 
reina en la Extremadura. En el Monasterio de 
Guadalupe se habían refugiado gran cantidad 
de españoles que habían salido huyendo ante el 
desate fiero de la horda marxista. Buena presa 
juzgaron los rojos a Guadalupe, porque se sabía 
que en el Monasterio se almacenaban incalcula- 
bles tesoros, y así le pusieron cerco y asedio; 
pero los allí refugiados se mostraron desde el 
primer momento dispuestos a vender caras sus 
existencias, y como habían conseguido reunir 
buen número de armas y no escasas municiones 
y víveres, tenían a raya a los asaltantes, que di- 
rigidos por Uribarri y en número de mil quinien- 
tos habían establecido su cuartel general sobre 
Las Villuercas y en la villa cacereña de Alía. So- 
bre este punto, un tabor de Regulares, mandado ”- 
por Delgado Serrano, atacó reciamente, soste- 
niendo bajo el sol abrasador de agosto lucha de 
varias horas,'que-se mantenía indecisa y permi- 
tió incluso a Uribarri despreciar la oferta de re- 
fuerzos que desde Madrid se le hacían, sin duda . 
porque el traidor jefecillo, que por haber olvi- 
14 
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dado todo lo genuinamente militar también se 
había olvidado del valor de la táctica, no podía 
presumir que Castejón, en un genial movimiento 
envolvente, atacase con parte de la Quinta Ban- 
dera de la Legión su retaguardia, como lo hizo . 
de improviso, ocasionando tal pánico en las hues- 
tes de Uribarri que no quedó un solo miliciano 
en la línea atrincherada, porque a campo traviesa 
hubieron de huir, dejando libre en absoluto no 
sólo la villa de Alía, sino Guadalupe, de cuyo 
Monasterio salieron con vida todos los que hasta 


allí habían llegado, acogiéndose a la protección 


de la Santa Madre de Dios. Los rescatados en el 
Monasterio sumaron cerca de cinco mil, y no hay 
que decir que todos los jóvenes de entre ellos se 
engancharon voluntarios al servicio de España. 


V 


Tras de aquella victoria de Guadalupe, el ge- 
neral Franco celebró en el mismo frente una con- 
ferencia extensísima con los jefes de sus tropas. 
Desarrolló ante ellos su genial plan de acometi- 
da, confirmó en el mando de aquellas fuerzas al 
coronel Yagiie y éste dispuso el avance hacia la 
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sierra y puerto de Miravote, en tres columnas' 
que mandaban Tella, Castejón y Asensio, mien- 
tras que guardaba las acaudilladas por Barrón y 
Delgado Serrano como reserva y a sus Órdenes 
directas. Por orden del Generalísimo Franco, el 
avance de las fuerzas había de realizarse siem- 
pre por la noche, para evitar las fatigas del sol 
y del polvo, que en aquella fecha del 25 de agos- 
to y en las tierras extremeñas venían a ser como 
un enemigó mucho más considerable y pod<roso 
que los ya atemorizados y huidizos miliciznos 
que manejaba el derrotado Riquelme y el más 
derrotado Uribarri. - d 
Entretanto, Negrín se había encargado de or- 
ganizar aquellos célebres batallones de Carabi- 
neros, cuyos batallones se integraron con restos 
de los tergios de la Guardia civil, unidades de 
guardias de Orden público, algunas compañías 
de batallones de Infantería y, en fin, los mismos 
Carabineros, que, singularmente los de la fron- 
tera con Portugal, se habían sumado en los pri- 
meros días a las huestes marxistas. Estos bata- 
llones de Carabineros llegaron a sumar pronta- 
mente el número de veinte mil hombres. Por su 
parte, Largo Caballero y los comunistas habían 
16 
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organizado los batallones de Milicianos, que a : 
_mediados de agosto sumaban a su vez más de * 
“treinta mil hombres. Con todas estas fuerzas, 


- bien surtidas de material bélico y apoyadas por 


creciente aviación —porque ya por aquellas fe- 
chas habían llegado a Madrid lós primeros avio-" 
nes rusos y con ellos los pilotos y mecánicos que 
las Repúblicas soviéticas enviaban para socorrer 


- a sus hermanos los bolcheviques españoles—, el 


“generalísimo” Riquelme, a pesar de-su fracaso 
en el Alto del León y después en Badajoz y Gua- ' 
dalupe. dispuso una línea.de resistencia que co-. 
rría desde la sierra de Villuercas a la de Mon- 
tánchez y desde la que creían poder cortar con 
“facilidad nuestro paso a las tierras llanas del 


LO E UR 


Este sector, due. podía considerarse como pri- ' 


.mera línea de vanguardia, quedabá a las órdenes 


de Uribarri. Más atrás y al centro, el propio 'Ri- 


- quelme se colocaba en posición de defensiva des- 


de Navalmoral de la Mata a Oropesa. Y, en fin, 
Asensio Torrado organizaba una buena línea de 


resistencia en los'campos de Maqueda... 


Eran aquellos días los primeros del célebre 
“¡No pasarán!” ; 


* E 
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VI 


Para entretener con escaramuzas sin impor- 
tancia el avance' de nuestras tropas por los con- 
- fines de la tierra andaluza y extremeña, el cabe- 
cilla Uribarri organizó su columna en pequeñas 
partidas o cuadrillas de bandoleros, que aquí y 
allá se dedicaban a perpetrar golpes de mano; 
realizando pequeñas invaginaciones, a:modo de 
“dedos de guante, en. el frente discontinuo que . 
presentaban en su avance las fuerzas de Yagúe.. 
Como éstas operaban aprovechando la. frescura 
de las noches estivales, solía ocurrir con frecuen- 
. Cia que esas partidas de bandoleros, que cónsti- . 
tuían lo que en Madrid se llamaba jactanciosa- 
mente “la columna fantasma” y que; en realidad, 
carecían en absoluto de poder combativo, queda- 
ban bloqueadas y a nuestra retaguardia, con lo. 
que habían de rendirse a discreción, o bien, ti 
rando y escondiendo las armas, se filtraban en 
nuestras poblaciones ya dominadas “haciéndose 
los infelices”. Como es lógico, en muchos de los 
casos se descubría la torpe hilaza de.aquellas fic- 
IS 
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ciones, y como es natural, también en buena ley- 
marcial, los así descubiertos pasaban ante Con- 
sejo sumarísimo de guerra y pagaban con la vida 
sus crímenes y 'sus traiciones. Ello dió lugar a 
una campaña a base de la leyenda negra de la 
ferocidad de nuestras tropas, singularmente de 
las tropas de Regulares y de los Legionarios. No 
había ninguna razón para tal campaña y menos 
todavía para personalizar -la crueldad obligada 
a que nos forzaba el sistema de guerrillas a que 
_se-dedicaban los rojos, a las fuerzas venidas de' 
Marruecos, porque en un enorme tanto por cien- 
to de casos las aprehensiones y las ejecuciones 
* delos que caían hechos prisioneros o eran descu- 
biertos, cuando ya se encontraban mezclados en- 
tre nuestros pacíficos ciudadanos, corrían a cargo 
de las unidades de ocupación y de aquellas ron-. 
das y guardias de vecinos que anteriormente he- 
mos dicho se constituían en cada pueblo o co- 
marca apenas ponían en ellos su planta victo- 
riosa las tropas de vanguardia de Franco. - 

Así, pues, sin grandes resistencias que vencer, 
continuaron las.tropas de Castejón vulnerando 
el terreno rojo con rumbo:marcadamente hacia el_ 
Este, y así, este heroico comandante pasó el río a 
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Tajo, deslizándose por la margen derecha de su - 
Curso hasta llegar al confín de: su recorrido en 
_la provincia cacereña. 

¿Por su parte, las columnas del Sur, mandadas 
por Tella y nuestro Asensio, a su vez cruzaron 
el río Tajo por el término de Román-Gordo, uti- 
lizando 'el famoso puente de Almaraz, o de Al- . 
balat, como le llamaban los árabes, puente: que 
fué testigo de cien batallas inscritas en la histo- 
ria. nacional y cuya importancia estratégica es 
realmente extraordinaria. Aunque el puente ha- 
ía sufrido serios destrozos, una rápida.maniobra 
de nuestras fuerzas impidió que se consumara la 
acostumbrada voladura, y así quedó a nuéstra 
espalda —como a nuestras espaldas quedaron las 
tierras extremeñas—, pisando ya los soldados de 
Franco los estribos de la sierra que separa las 
planicies castellanas de las tierras del Oeste. _ 

Una vez ocupado el puente de Almaraz, rá- 
pida y decididamente una de nuestras columnas 
se dirigió a Belvis de Monroy, población de bue- 
na posición estratégica, singularmente por su cé- * 
lebre castillo, enclavado en la altura de un monte 
y desde cuya torre del homenaje se divisa enor-. 

me cantidad de tierra, tan vasta, que se pueden 
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contar en ella hasta treinta y cuatro pueblos ex- 


tremeños. Con Belvis de Monroy se hizo posible * 
la conquista de Peraleda de la Mata, localidad - 


de extraordinaria importancia, por sér como a 
modo de vigía y posición de avanzadilla de la 
raya de Toledo y porque, desde luego, poseer 
Peraleda equivalía a tener en la mano la pose- 


" sión táctica de primer orden que es "Oropesa. 
De la importancia de Peraleda se puede juz-' 

gar por el hecho de la cantidad de hombres que . 

para su defensa habían acumulado allí los man-*' 


dos rojos y de la orden terminante de resistir ton 


tesón nuestros asaltos. Doce mil combatientes 
“puso Riquelme enfrente'de los mil quinientos 
hombres que Castejón alineara en el frente de. 


combate. Fué el mismo Castejón quien, en unas 


¡declaraciónes hechas por entonces. a un- perio-* 


dista portugués, dijo que en Peraleda-por prime- 
ra vez podía decirse que las fuerzas rojas habían 


combatido bravamente y desde luego que habían : 
“resistido con un tesón y una organización defen= ' * 
siva que hasta entonces no habían desplegado. ' 


Seis horas duró el combate y durante la Mayor 


.parte de ellas los rojos encontraron gran fuerza * 


de apoyo en las continuas incursiones que hacía 
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sobre nuestras líneas su aviación. En aquella ba- 
talla de Peraleda los aviones rojos utilizaron por 
primera vez'el fuego de ametralladora, descen-. 
diendo a pocos metros de altura del suelo... Afor-* 
tunadamente, la batalla había comenzado des- 
pués del mediodía, y en cuanto empezó a exten- - 
“derse la túnica grisácea del crepúsculo, Caste- 
_Jón, comprendió que era llegado su momento pro- 
picio, ya que el asalto no podría ser cortado por 
la intervención de los fuegos del aire. Así fué, 
en efecto, y Castejón, reuniendo. con toda rapi- 
dez y agilidad las reservas de que disponía, lanzó 
sus legionarios al asalto. Como en Badajoz, vol- 
vió de nuevo el himno de la Legión a presidir el 
coraje, el ímpetu, el ardor combativo de los mu- 
chachos del Tercio. Una vez más dejaron de 
oírse.los disparos de los fusiles para sólo escu- 
char el canto legionario, como después las deto- 


* naciones de las bombas de mano y seguidamente 


los vivas y hurras, fruto de la ya incuestionable 

victoria. Los rojos,.como en tantas otras ocasio- 

nes, no pudieron resistir la acometida brava y” 

huyeron a la desbandada, con la mala Suerte de 

que buena parte de ellos, que eligieron el curso 

del río para su:fuga, tropezaron no lejos de Oro- 
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pesa con los grupos de Regulares de Asensio, 
que se habian desplazado de su ruta y dejando 


la dirección Norte acudían a apoyar la acción de - 


Castejón, ignorantes todavía de que éste hubiera 


ya alcanzado triunfalmente, como de costumbre, . 


su objetivo. Pero aquella desviación sirvió:para 
coger a lós fugitivos entre dos fuegos y hacer en 
“ellos una espantosa carnicería, mas. un copioso 
botín y gran número de prisioneros. 


VI 


Aquel triunfo de Peraleda no fué sino el nun-. * 


cio de la conquista bien deseada y muy impor- 


_ tante de Oropesa, donde llegaron las tropas de - 
¿Castejón ya con el mínimo esfuerzo, ocuparido el * 


. magnífico castillo y estábleciendo en aquel lugar 


el cuartel general de las fuerzas de Yagiie. La 
pérdida de Peraleda y la. subsiguiente de Oro- + 


_ pesa conmocionó al mando rojo y al Gobierno 

frentepopulista. Como consecuencia de aquellas 

derrotas, el general Riquelme fué destituido y. 

sumariado, corriendo el grave riesgo de ser fusi- 

lado. Uribarri; que hasta entonces había gozado 
“o AS ' 
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de gran fama popular, vió perdido «rápidamente 
su prestigio; así como Mangada y Galán, que 
igualmente habían intervenido en todos.aquellos 


encuentros desastrosos, El ex coronel José Asen-. 


" sio, ascendido inopinadamente a general, ocupó 


el puesto de Riquelme y rápidamente preparó la 


defensa de la penúltima línea, en la que confiaban - 


los marxistas detener nuestro avance: nos refe- 
rimos al campo y la ciudad de Talavera. 

Pero no quedaron en esto las consecuencias 
de los repetidos fracasos bélicos de los rojos. 
En Madrid el malestar era creciente, y a pesar 
de los constantes embustes de prensa y radio, 
- y a pesar también de las constantes afirmaciones 
dé que la contraofensiva del Ejército del Pueblo 


sobre cuyas costillas caían los palos implácables 
de nuestras columnas en avance incontenible, no 
recataban su. descontento. “Todo ello provocó 


uria crisis en el Gobierno del Frente.Popular. El . 
Poder se entregó al 'Lenín” español, Largo Ca-- 


ballero, quien se quedó para sí la cartera de Gue- 
rra; en el Gabinete de Madrid figuraban tam- 
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«=no tardaría en traducirse en definitivas victorias, 
—las gentes, y muy “especialmente los” milicianos 


bién Prieto, e Co y Alvarez del Vayo, y, en >. 
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fin, se dió representación a la €. N. T., a los 
comunistas y a-los mismos anarquistas. También 
- se procuró implantar una unidad directiva polí- 
tica, haciendo comprender a:los de la “Genéra- 
litat” y a los de Vizcaya separatistas cómo sin 
* tal unidad de acción ni era posible vencer ni mu- 
cho menos,_se podía merecer el apoyo material de 


- las grandes democracias... En una palabra, em 


pezó a desarrollarse el plan político de los So- 
víets, quienes: habían hecho suya la causa de Es- 
paña, pero claro es que contando con que les 
dejarían dirigir la guerra y la política tanto en 
- lo nacional como en lo internacional. 

En aquello, en lo. nacional, se tradujo la crisis 


inmediatamente en la formación de nuevas uni- ' 


" dades: de combatientes, alistadas, equipadas, 


* adiestradas y dirigidas según los medios y el cris. “: 


- «terio de cada partido político y-áun de cada Co- 
,mité de acción revolucionaria. Así fuerorr apare- 


3 


ciendo aquellos célebres batallones con títulos 


pomposos y desde luego. reveladores del carác- 
ter que se daba ya con todo descaro a la “Causa 
del Pueblo”. Los voluntarios de Madrid se alis- 


" taban, por ejemplo, en los batallones de La Pa- * 


sionaria, DimitroÉf, Acero, Leones de la Repú- 
“25: ; 
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blica, Aguiluchos, etc., etc., porque- no es cosa 
" de mencionar tanto y tanto nombre ridículo o 


jactancioso como fué dado a aquellas unidades - 


de: combatientes ¿donde había abundancia de 


todo; de todo menos de dos cosas: Disciplina y . 


Valor. 
En lo internacional, As del Vayo, Prieto, 
Negrín y Largo comenzaron a maniobrar, bajo 


los auspicios de Dimitroff, Blum y Eden, cerca” 


de la famosa Sociedad de las Naciones; preten- 
diendo envolver en la red de sus intrigas a las 


potencias de regímenes totalitarios, que no po- . 


dían' simpatizar de manera alguna con la revo- 


lución roja (Alemania, Portugal e Italia); como . 


consecuencia de tales enredos diplomáticos, ya 


el 3 de agosto, precisamente a raíz de los desas- 


“tres de la región ándaluza, el Gobierno frente- 
“ populista de Francia había salido al paso de la 


posible ayuda—hasta entonces no hecha efectiva - 
ni en su menor atisbo —que pudieran prestar los 


países totalitarios a Franco, y propuso, por boca 
de su ministro de Negocios Extranjeros, Delbos, 
la firma de un pacto de “No Intervención”. Lon- 


dres se adhirió con rapidez sospechosa a dicha 
propuesta, que fué inmediatamente enviada a lta- 
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lia y Portugal. La argucia soviética, diestramen- 
te preparada, ofrecía un pacto caprichoso y em- 
bustero, proponiendo que las potencias signata- 
_rias—Francia, Inglaterra, Alemania, Italia, Por- 
tugal y la Unión de Repúblicas Soviéticas—se 
comprometiesen a “abstenerse rigurosamente de 
cualquier injerencia directa o indirecta en los 
asuntos interiores de España”, y asimismo a.“im- 


pedir la-exportación directa o indirecta de cual-. 


quier género de armas, municiones o material bé, 


lico”. La comedia no-carecía de gracia. Francia 


sabía de sobra que, aunque su Gobierno hubiese 
sentido en efecto y sinceramente la política de 

“No Intervención”, su pueblo, su país, minado 
por el comunismo, el masonismo y, en fin, el fren- 


tepopulismo triunfante, no acataría dicha .polí- . 
tica y la ayuda se verificaria taimada, disimula-. 


damente —mientras no conviniese hacerla con 
" descaro—a través de la larga frontera pirenaica: 
en cambio, si Alemania o Italia pretendían ayu- 
“dar a los españoles de Franco, forzosamente te- 
nían que hacerlo. por .mar, con el consiguiente 
escándalo. Pero, además, es que en el pacto de 
“No Intervención” nada se decía concretamente 
respecto. de la ayuda que representaba el envío 
27 
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de voluntarios, las cuestaciones de dinero o ví- 


veres, que con todo cinismo se hacían en Eran-' 


cia, Bélgica, Inglaterra, incluso: publicando las 
listas de los donantes en los periódicos de mayor 
- circulación, y celebrando mítines, manifestacio- 
nes populares, fiestas de teatro y de deportes, 
cuyos fondos-se destinaban a la ayuda para “los 
heroicos defensores de la democracia española y 
la civilización europea” (¡!)... Italia salió al fren- 
te de tal maniobra parcial, irritantemente injus- 
ta, y presentó a su vez una contrapropuesta para 
su estudio y el de cuantos asuntos afectasen a la 
" delicada cuestión española, que “se temía pudie- 
se llegar aser no ménos que la chispa que pu- 
siese en llamas lá muy cargada mina delas riva- 
lidades. entre demócratas-soviéticos y países to- 
- talitarios”. Se convino-en constituir tun: Comité 
de No Intervención, con residencia en Londres, 
“¿que quedó formado en 29 de.agosto, con toda 


«la oportunidad de presidir las victorias naciona-" 


e 


- Jes sobre la cuenca del Tajo... y con ellas, la 


presencia en uno y otro campo de elementos de 
- lucha que a todas luces pregonaban la enorme 
farsa de la “No Intervención”, 


¿No intervención?... Desde los primeros días. 
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de la campaña se había demostrado la ayuda 'ex- 
.tranjera a los rojos españoles, En. el Norte, las 
fuerzas rojas que defendían Tolosa, Beasáín, 
Guadalupe, Irún, Fuenterrabía, habían sido-or- 
* ganizadas y encuadradas con oficiales franceses 
y belgas. En el contraataque a Mérida, las co- 
lumnas rojas iban bajo el mando supremo de un 
titulado coronel judío alemán, expulsado de su 


país; canadiense era el jefe de los que SE A 


de oponerse a nuestro. paso en el puerto de 
ravete.... Y en cuánto a la aviación, ya los de 
meros bombardeos sobre ciudades andaluzas, los * 
efectuados en la primera decena de agosto en. 
Algeciras como represalias al desembarco famo- 
so del convoy marroquí, los de Granada y Cór- 
doba, con-aparatos franceses—los Breguet, los 
- Niueport, los Devoisine—se efectuaban, y carac- 
terísticas de munición francesa eran las que -se 
acusaban en las bombas lanzadas sobre Huesca. * 
y Zaragoza; en fin, una vez abandonada por 
posotros la cuenca del Guadiana para avanzar ' 
por la del Tajo, los Potez y los Foker acúsaron 
constantemente su presencia en los cielos y por 
sobre las cabezas de los soldados de Castejón y 
- Asensio, de Tella y Delgado Serrano. Un día. . 
29 
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. ya frente a Talavera, un moro del tabor del Miz- 
zian logró derribar un aparato que se lanzaba 
sobre nuestras líneas para ametrallarlas con fue- 

. go de máquina automática: ¡el piloto era ún ruso; 
el bombardero era un ruso también!..., y ambos 
no se recataron en confesar que pasaban de cin- 
cuenta los “técnicos de aviación” que ya estaban 
en Madrid, con su cuartel general ep el Hotel 
Gran Vía y prestando servicios en la Aviación 
Roja, y dijeron cómo en el buque “Rostok” aca- 
baban de llegar a Cartagena treinta y tres nue- 
vos aparatos enviados desde Moscú y con ellos -* 
numerosas baterías, carros de-asalto del más mo- 
derno estilo y' numerosísimas: armas automáti- 
cas, y cómo, en fin, en Albacete:se estaban pre- 
parando *las Brigadas Internacionales, integra- 
das por elementos espigados en todos los campos 
extremistas del mundo, pero singularmente 'en * 
Erancia, Bélgica, Holanda, Canadá y Méjico. 
La ayuda era tan evidente como descarada. *' 

' "En Madrid no se recataba la simpatía por los 
Soviets y el agradecimiento a Rusia, que se plas- 
maba en las grandes pancartas que se veían en 
los edificios públicos y calles céntricas, en los 
gritos entusiastas de “¡Viva la hermana Rusia!” 
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que se lanzaban constantemente en todos los ac- 
tos públicos, mítines, paradas, etc., y, en fin, en 
aquellos desfiles delos núcleos de voluntarios 
extranjeros que se hacían pasear por las. calles 
madrileñas antes de concentrarlos en Albacete, 
- para mejor demostrar la eficacia del apoyo que 
la “Causa del Pueblo” merecía de los Interna- 
cionales;-en justo pago, se exponían retratos de- 
Lenín y Stalin, y se entonaba la “Joven Guat- 
“dia”, la “Internacional” y todo género de him- 
“nos revolucionarios. y antipatriotas. “Con la ayu. . 
da del mundo venceremos”, era la consigna. “El 
proletariado internacional está al lado nuestro”, 
se escribía sin pudor alguno en los diarios. de 
Madrid y Barcelona. “El Frente Popular fran-- 
cés y el Gobierno inglés no abandonarán a Es- 
paña”, se decía en todos los mítines que con fre- 
--cuencia inusitada se celebraban'en Madrid, con 
" la mira de atenuar el desánimo que entre los mi- 
licianos producía la noticia constante de las cons- 
_tantes victorias de los TEranquistas... Y justo, en 
la exaltación de tales: propagandas se constituía 
- el Comité de No Intervención” ¡¡¡Con razón el 
conde Ciano ponía una alegre carcajada por todo 
- comentario a la pregunta de un periodista' Jenqui 
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.. sobre si juzgaba el ilustre ministro de Relaciones 
Extranjeras que la política de la No Intervención 
tendría fuerza para lograr el fin de la guerra ci- 
vil en. la patria española!!! A 
Nueve, sólo nueve aparatos “civiles italianos 
habíamos tenido hasta entonces a nuestro lado 


se ..S . , 
realizando el servicio improbo de los convoyes 


aéreos de Africa a las tierras andaluzas por 
_ Franco dominadas. Mas, añte la realidad de la 
ayuda eficaz, abundante y descarada que los ro- 
jos recibían de Rusia y Francia singularmente, el 
Gobierno italiano no tuvo inconveniente en con- 
sentir la formación de núcleos de voluntarios que 
“se inscribían én nuestra Legión Extranjera y de 
«técnicos de servicios militares que en aviación. 
“en carros ligeros de combate y en baterías anti- 
carros unieron su esfuerzo al de los soldados de 


Franco. Frente a los campos de Talavera alza-. 


ron su vuelo los Savóias al mismo tiempo que la 
primera manifestación de la Cóndor. hacía acto 
: de presencia sobre las sierras de Gredos y San 


Vicente y los valles del Alberche yzel Tiétar, 


donde los.rojos 6saban decirse dueños de la si- 
tuación prevalidos de'una ventaja incipiente que 
- en el terreno militar obtuvieron en Navalperal 
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como efecto de una mala maniobra de elementos * 
nuestros en corto número y cor escasa prepara- 
ción, a los que fuertes contingentes de rojos con- 
siguieron poner en retirada por muy corto nú- ' 
mero de días, aun cuando Mangada creyese otra 
cosa y otra cosa se aparentase por el Gobierno 
de Madrid al permitir que se celebrasen desfiles 
victoriosos por las calles de la capital sólo. por 
un éxito local de mínima importancia y de nin- 
gún efecto de verdadero alcance estratégico. 


vil . -: " 


El día 2 de septiembre por la noche, el tenien- 
te coronel Yagie dicta sus últimas disposiciónes 
para el avance sobre Talavera. Han llegado has- 
ta él referencias dignas de crédito según las cua- 

-les el enemigo ha concentrado sus más tupidas 
y mejor mandadas unidades en la defensa de la 
ciudad talaverana, que en todo tiempo se consi- 
deró llave de entrada de la primera puerta de 
acceso a la capital de la nación y a la sede tole- 
dana. Yagie no ignora que va a tener que com- 
batir—como de costumbre—en proporción de 
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uno a cinco, o quizá de uno a diez; pero esta vez 
da aún menos importancia que en las anteriores 
a la superioridad numérica de los marxistas, por- 
que el Generalísimo—que a todo atiende y todo 
lo vigila desde Cáceres, donde se ha instalado — 
anuncia a Yagie que a los dos grupos artilleros 
—seis baterías en total —de que puede disponer 


añadirá ocho carros ligeros de asalto, dos de ellos 


con tubos lanzallamas, y por si esto fuera poco, 
todavía contarán los bravos soldados de Yagúe 
con una ayuda eficaz desde el aire, que por lo 
menos podrá neutralizar el seguro acoso de los 
aviones marxistas. 

Cubre el flanco de la derecha, en el dispositivo 
de Yagiié, la columna del comandante Caste- 
jón; va por el centro el teniente coronel Asensio, 
con fuerzas ya veteranas en el combatir y uni- 
dades bisoñas recién llegadas de Marruecos, y 


- por la izquierda, bordeando la sierra de San Vi- 


cente, operará la columna 'del legionario Tella. 
¡Yagúe deja en reserva, detrás de estas tres co- 


Jumnas, contingentes numerosos, que serán lan- 


zados en el momento preciso a vanguardia bajo 

los mandos de Delgado Serrano y de Barrón. 

Cuando amanece el día 3 de septiembre en la 
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gran llanada en cuyo centro está Talavera, rom- 
pen las últimas sombras de la noche los relámpa- 
gos de nuestra artillería. Inmediatamente los ca- 
ñones enemigos dan respuesta en proporción de 
veinte cañonazos por cada uno de los disparos 
que nosotros hacemos, y guando aún no está el 
so] en el cielo, ya hacen sobre la cabeza de nues- 
tros Legionarios y Regulares una primera pasa- 
da los Breguet y los Nieuport de los marxistas. 
Se pelea muy duro en todo el frente, en todos 
los sectores. Los rojos están perfectamente atrin- 
cherados. Antes de llegar a la ciudad talavera- 
na hay que romper tres líneas consecutivas de 
trinchera, todas y cada una de ellas con alambra- 
das de triples hilos; pero, además, desde los bos- 
ques que contornean la margen del río y al otro 
lado de éste, desde las colinas que forman el te- 
lón de fondo del paisaje talaverano, se hace un 
tremendo fuego de armas automáticas, muy mor- 
tífero, singularmente para las tropas de nuestra 
derecha. Castejón, siguiendo su costumbre, mani- 
obra cuando aún el fuego está en su plenitud. 
Tiene la suerte de llevar unido a su columna al 
comandante Del Oro, el que con su tabor de ti- 
radores de lfni bate constantemente los records 
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de la velocidad de movimientos y de la acometi- 
vidad en esta campaña. Nuestro Asensio, si- 
guiendo las instrucciones recibidas previamente, 
rebasa la ciudad de Talavera cuando consigue 
romper las líneas de trinchera y se dirige recta- 
mente a ocupar posiciones sobre el puente, con” 
lo que la retirada del enemigo queda completa- 
mente cortada, y basta esto, una vez más, para 


que los rojos se declaren en franca dispersión, 


en tanta dispersión que su propio general, el fa- 
moso Asensio Torrado, que habia conseguido 
presentar una batalla digna de tal nombre a nues- 
tras fuerzas, se encontró en trance de caer pri- 
sionero, no habiéndolo sido porque muy cauta- . 
mente, y en lugar de ocupar su coche y retirarse. 
hacia Madrid por la carretera, lo.hizo a pie y a. 


" campo traviesa siguiendo la lengua de tierra que 


se extiende entre los ríos Alberche y Tajo. Cas- - 
tejón entra en la ciudad; entra en el mismo mo- 
mento en que la aviación marxista descarga sus 
bombas sobre las mezquinas-viviendas, no im- 
portándole a.los pilotos rusos hacer víctimas con- 
juntas entre los combatientes de uno y otro ban- 
do. El hecho fué que los rojos que habían ini- 
ciado su huída se quedaron por temor a la me- 
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tralla que del cielo les venía dentro de las casas 
talaveranas, y como en cambio los hombres de 
Castejón, con más desprecio a la vida, no detu- 
vieron su avance, resultó que cuando los mar- 
xistas pretendieron volver a tomar “las de Vi- 
lladiego”, ya no pudieron hacerlo, quedando más 
- de dos mil prisioneros, y entre ellos una compa- 
ñía del Tercio... 

Sí, sí; no se trata de un error. Una compañía 
del. Tercio, de la Legión, digo que quedó prisio- 
nera, y no me arrepiento de este dicho. Pero... 
¿cómo pudo quedar prisionera una compañía de 
la Legión—diréis :vosotros—si la Legión: fué 
siempre nuestra y sus hombres formaban preci- 


samente el núcleo esencial de la columna Caste-. 


jón?..» Pues, muy sencillo: dentro de uno de los 
edificios de la salida de Talavera, almacén de 
Obras públicas o algo por el estilo, desde el que 
se habían hecho los últimos disparos a nuestras 
fuerzas cuando ya estaba casi enteramente con- 
quistada la ciudad, se apresaron hasta catorce 
hombres cuyos fusiles presentaban pruebas in- 
equivocas de haber sido usados amplia y recien= 
temente; no ofrecía duda, pues, que aquéllos ha- 


" bían sido los que disparaban. sin duda ganosos 
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de abrir brecha por donde huir. Lo raro del caso 
era que todos ellos, sin excepción, cuando fue- 
ron intimados a rendirse, se presentaron a la 
vista de los soldados que los aprehendían casi 
desnudos por completo. No se dió, de momento, 
excesiva importancia a tal hecho, porque hay que 
“reconocer que en todo tiempo el “Ejército dei 
Pueblo” anduvo muy mal de indumentaria y era 
frecuentísimo, al hacer prisioneros, tener que pro- 
veerles de todo género de ropa por la carencia 
o el estado -lastimoso de la que traían puesta; 
pero ocurrió que, apenas instalados nuestros sol- 
dados en la referida casa, descubrieron en un 
rincón del patio de la vivienda un montón en el 
que se estaban quemando diversas prendas de 
vestir que causaban el lógico mal olor. Con va- 
rios cubos de agua apagaron aquel brasero de 
pingajos, y revolviendo en ellos, para esparcir - 
las cenizas, descubrieron varias ropas que aún no 
habían sido alcanzadas por el fuego; las tales 
ropas resultaron ser prendas militares, piezas de 
uniformes en buen estado y... ¡todas ellas de las 
características y con los emblemas legionarios. 
- sin que ninguna, ni por excepción, de las que se 
pretendieron quemar fuese de otro corte o tela 
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que el que habitualmente se usa en el Tercio! 


Interrogados los prisioneros, uno de ellos acabó 


por confesar que aquellos uniformes eran los su- 
yos y que hacía cuatro días que se los habían 
enviado de Madrid y les habían contratado para 
que, vistiéndoselos, se trasladasen, como si fue- 
ran prisioneros,.a la capital y'allí se hiciesen pa- 
sar ante el pueblo y ante los jueces, que simula- 
rían Consejo de Guerra, por tales auténticos sol- 
dados de la Legión. Es decir, que se trataba de 
una comedia para hacer creer a las incautas gen- 
tes de Madrid que las cosas iban tan bien para 
la causa del marxismo que hasta se permitían los 
soldados al servicio de Rusia poner su mano so- 
bre nada menos que nuestros más valerosos gue- 
rreros. a 


IX 


Espantosa debió de ser la derrota roja en Ta- 
lavera a juzgar por los síntomas que se registra- 
ron. en Madrid. Miliciano hubo que no cesó de 
correr hasta verse en la- mismísima Puerta del 
Sol, y a pesar de todos los espionajes y de los 
castigos que se imponían a los “derrotistas”, por 

“39 


AR 


par e 


LAS 


AS - 


DEL GUADIANA AL TAJO.—LA TOMA DE TALAVERA * 


aquellos días primeros del mes de septiembre era 
frecuente oír en Madrid expresiones de máximo 
“desaliento que, cuando alcanzaban invectivas y 
réplicas airadas por parte de los emboscados, 
buenos para criticar la cobardía ajena, pero no * 
para enmendarla acudiendo con espíritu valeroso 
.al frente de combate, ellos, los fugitivos, solían 
exclamar: “Pero bueno, ¿sabe usted lo que es 
un legionario o un morito con una bomba de” 
mano en cada una de las suyas?... ¿No?... Pues 
entonces, ¡¡cállese!!” 

El Gobierno marxista tomó tan a pecho este 
fracaso, le dió tanta importancia, que trató de im- 
poner la disciplina a fuerza de severidad; fueron 
fusilados en masa muchos de los fugitivos del 
frente; fueron sumariados algunos jefes, y, en 
fin, se inició una leva de militares por las cárceles 
madrileñas, ofreciéndoles no sólo la libertad, sino 
ascensos en sus carreras si se avenían a prestar 
sus servicios a la “Causa del Pueblo” en los fren- 
tes de batalla. Aquella original requisa tropezó 

con la sistemática repulsa y obstinada respuesta 

patriótica de hombres como el general Capaz, 

como el teniente coronel Noreña, como los coro- 

neles Pareja y Valcázar. que una y otra vez se 
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negaron virilmente. Capaz, el inteligente general 
conquistador de lfni, el más diestro de nuestros 
arabistas de acción, contestó al soborno que cerca 
de él se iniciaba, ofreciéndole no sólo la vida y 
la libertad y nombrarle general enjefe del Ejér- 
cito del Centro, sino incluso un sueldo de mil pe- 
setas diarias, con estas palabras que pasarán a 
la Historia: “Esa cantidad que me ofrecéis a mí, 
modesto general español, no la ganaba Napo- 


león en un mes; me parece demasiado dinero para” 


un servicio, si lo que queréis comprar es eso, el 
servicio nada más; ahora, si lo que queréis com- 
prar es mi honor de militar, eso, me permitiréis 
que os diga que no tenéis oro bastante con que 
pagarle y que ofrecerme.” Noreña, por su parte, 
ya en capilla para ser fusilado, y como le anun- 
ciasen la visita de su esposa y sus hijos, los re-* 
cibió con sin igual entereza, diciendo a la vale- 
rosa madre de sus hijitos: “Cuando sean mayo- 
res, diles cómo su padre supo morir antes que: 
ser desleal a sus juramentos, a su Patria y a sus 
compañeros.” En fin, Pareja, el-coronel más jo- 
ven del Ejército español, y Valcázar, invicto le- 
gionário de siempre y carrera brillantísima, en la 
Cárcel de Porlier constantemente animaban a sus 
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compañeros de prisión, alzaprimando su espíri- 
tu, haciendo burla constante de su triste sino, 
que les llevaba a morir en plena juventud, y cuan- 
do un día les formaron a ellos y a sus compa- 
fieros de armas allí presos en el patio de la pri- 
sión para ofrecerles premios y ascensos si se de- 
cidían a abrazar la causa del marxismo, fué Pa- 
reja el que cortó la insistente porfía de aquel 
“compañero” traidor que hacía la oferta con es- 
tas sencillas palabras: “No te canses; aquí no 
encontrarás ni a un solo desertor de su Deber 
ni claudicante a los halagos ni cobarde ante la 
muerte.” Í 


Xx 


La iracundia marxista por estos fracasos en 
los frentes y esta obstinada actitud de los mili- 
tares se tradujo en un recrudecimiento de las per- 
secuciones y crímenes que en Madrid tenían lu- 
gar desde el día mismo del Alzamiento. Se mul- 
tiplicaron los “paseos”; las checas no se daban 
paz en su siniestra empresa de satisfacer los más 
burdos odios salvajes. Caían las gentes en raci- 
mos en la Casa de Campo, en Maudes, en los 
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tapiales de todas las “afueras” madrileñas. El 


“desastre de Talavera y la sensación de impoten- 


cia en el terreno de la lucha noble y valerosa acu- 
ciaban a la jauría de lobos carniceros, sedientos 
de sangre joven... Por si faltara algo al desate 
de su criminalidad, los marxistas encontraron el 
pretexto justo en aquellas primeras pasadas que 
sobre Madrid hicieron los aviones que ya hemos 
dicho recibiera Franco como justa respuesta a la 
descarada ayuda que franceses, rusos, belgas y 
mejicanos prestaban a los rojos desde el día mis- 
mo en que empezara la guerra. El primer bom- 
bardeo de Madrid tuvo como eco el restallido de 
los fusiles de los pelotones milicianos, que ejecu- 


- taban en masa a Cuantos por el menor indicio o 


sospecha eran calificados de “fachistas”> llevar 
cuello planchado, o corbata, calcetines sobre los 
pies limpios, o manos sin callos, era motivo sufi- 
ciente para ser conducido a una checa y de allí 
llevado al “paredón” con más o menos sigilo. Se ' 
empezó por entonces a hablar de la “Quinta co- 
lumna”, apoyándose en un discurso radiado por 
Burgos en el que el general Mola hablaba de la 
operación que se había de realizar para la toma 
de Madrid, mencionando una “quinta columna”. 
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que tenía por misión la de alzarse dentro de la 
ciudad misma para ayudar a nuestra entrada vic- : 
toriosa. Y como pertenecientes a esa “Quinta co- 
lumna” cayeron muchos que, de cierto, no lo 
eran y no pocos que, en efecto, sí pertenecían al 
«reducido núcleo de héroes que en lugar de es- 
conderse temerosamente en absurdos escondri- 
jos, o acogerse al “sancta sanctorum” de una 

Embajada, seguían trabajando por nuestro triun- 
- fo en las calles de Madrid, unas veces aprove- 
chando el paso de nuestros aviones y la consi- 
guiente fuga de todo el mundo para disparar so- 
- bre seguro en los patios de las casas o desde los 
tejados de ellas, otras veces para recorrer pues- 
tos de vigilancia haciendo descargas de pistolas 
sobre los “controladores” para favorecer la eva- 
sión de grupos de muchachos que a todo trance 
querían ganar nuestro campo y banderas; otras 
veces, para realizar actos de Hermandad Falan- 
gista del tipo de éste que conozco harto minucio- 
samente, porque quien lo realizó—y por reali- 
zarlo murió —dejó para siempre ensombrecida la. 
vida del que estas líneas escribe, mal contenien- 
do su dolor y sus lágrimas de padre. 

A la glorieta de Bilbao, de Madrid, en uno de” 
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cuyos cafés aún se reunían, a últimos de agosto 
y primeros de septiembre, casi sin ninguna pre- 
caución—dejándose llevar de la valentía de su 
espiritu genuinamente Falangista—, los restos de 
una de las primeras centurias que en Madrid se 
habían organizado, llegó en una de aquellas ma- 
ñanas en que se acentuaban las represalias de 


los marxistas a sus derrotas en los frentes del 
Tajo y a los primeros bombardeos aéreos que 
"Madrid padecía, la noticia de cómo en la noche 


anterior habían sido presos tres de los mucha- 
chos más destacados por realizar sabotajes e 
todo momento y oportunidad. Por elementos d: 


_la Falange camuflados y-acogidos en las Mili- 


cias de la C. N. T. averiguaron los compañeros 
de los detenidos cómo habían ido a parar a una 
de las checas de los comunistas, checa que tenía 
su matadero en el lugar llamado “la Fuente de la 
Teja”, entre el Manzanares y las tapias de la 


* Casa de Campo. Con uno de los automóviles que 


aún poseían, camuflados al servicio de la 
C. N. T., se trasladaron tres de los falangistas 
al indicado lugar, llegando tan a tiempo que 
desde un centenar de metros pudieron advertir 


el grupo que. pretendía fusilar a sus camaradas, - 
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a los que distinguieron perfectamente. Sin pa- 
rarse a medir las consecuencias de su acto, en el 
que temerariamente arriesgaban la vida, cuando 
vieron que se formaba el pelotón que había de 
fusilar a sus amigos, dos de los tres falangistas 
descendieron del coche, aproximáronse al grupo 
de asesinos y tras de gritar primero “¡Arriba las 
manos!” y luego completar su grito de alarma y 
siembra del consiguiente espanto entre los fusi- 
ladores con un enérgico “¡Tirarse tripa al sue- 
lo!”, consiguieron liberar a sus tres compañeros, 
que echaron a correr y ocuparon el coche, que 
salió a todo escape, mientras que los dos que de 
él habían descendido para intimidar a los mar- 
xistas y hacer posible la huída de aquellos que- 
ridos amigos que ya se consideraban muertos. 

* cubrían la retirada del coche y sus ocupantes sos- 
teniendo un fuego denso con sus pistolas, al pro- 

- pio tiempo que se retiraban a través del río'a la 
orilla opuesta y allí lograban escabullirse, ya ple- 
namente victoriosa su hazaña. Desgraciadamen- 
te, la heroica aventura les costó la vida, porque . 
aquellos cobardes, que no habian sido capaces 
de moverse del suelo mientras los muchachos ha- 
cían uso de sus pistolas, se fijaron bien, cuando 
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tenían los ojos al ras del polvo vil, en sus caras 
y tipos, y reconociéndolos, porque no en balde 
eran pistoleros de acción inscritos en la F. U. E. 
que más de una vez se habían enfrentado con 
los valerosos falangistas en aquellas batallas 
campales de que Madrid fué testigo en el pór- 
tico mismo de la Revolución, aquella misma no- 
che lograron localizar a los cadetes bizarros de 
José Antonio y.... no he de recordarlo..., ¡no tu- 
vieron casi necesidad de fusilarlos porque antes 
de llevarlos al paredón los habían hecho pedazos! 


¡La valentía de los cobardes, cuando actúan en ” 


absoluta impunidad! 

¡Así eran aquellos bravos! ¡Así era la “Quinta 
columna”! Desgraciadamente, fueron cayendo 
uno a uno todos o casi todos los que la formaban 
cuando de ella hablaba Mola. Por lo menos, ca- 
yeron los.mejores, y la “Quinta columna” se 
quedó sin cachorros de león, los capaces de todo 
arrojo, de cualquier proeza por su España que- 
rida. 
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* XI 


La orden enviada desde Madrid fué terminan- 
te. Era preciso, indispensable de todo punto, re- 
conquistar Talavera. Era preciso, no sólo para 
ofrecer al mundo la seguridad de un poder mi- 
litar, que en realidad no existía, pero que ellos 
querían aparentar a fin de que no se enfriasen 
las colaboraciones en hombres ya definidas por 
los Comités internacionales, sino que era indis- 
pensable al mismo tiempo porque, reconquistan- 
do Talavera, o por lo menos conteniendo allí a 
los nacionales durante mucho tiempo, se podía 
acabar de levantar aquella última barrera defen- 
siva.extraordinaria ideada por Miaja, que partía 
desde Cadalso de los Vidrios y pasaba por Gui- .. 

-sando, Escalona, Maqueda, Torrijos para lle- 
gar hasta el codiciado Toledo, que aún seguía - 
resistiendo heroicamente el asedio rojo. 

El general Asensio Torrado consiguió, con los 
plenos poderes que de Madrid le enviaron, la 

“adhesión de varios de los cabecillas de las colum- 
nas; hizo una leva por la sierra de Gredos y de 
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San Vicente, reuniendo a dispersos elementos 
de aquella famosa columna Mangada, que tanto 
ruido diera en los primeros días del mes de agos- 
to; reunió, en fin, cerca de doce mil hombres y los 
mayores elementos de combate, que algunos ha- 
cían llegar a veinte baterías de diversos calibres 
y una cuarentena de carros de asalto, a más de 
la constante ayuda de la aviación roja. Con estos 
elementos atacó, llegando en el primer ímpetu 
* casi hasta las puertas mismas de Talavera. Du- 
rante dos días se combatió en una forma real- 
- mente hasta entonces inusitada, porque los con- 
“traataques nacionalistas se veían detenidos pos 
la tenacidad con que los rojos se “pegaban al te- 
rreno”, singularmente en las márgenes de los 
ríos Tajo y Alberche. E 
Cansado de esta situación inestable, el coro- 
nel Yagiie apeló una vez más a la maniobra; y 
con la maniobra, una vez más, venció. Dispuso 


que la columna Asensio avanzase por la carre- . 
tera de Madrid en dirección a Quismondo, mien- * 


tras que la de Castejón realizaba una marcha 

nocturna, procurando pasar inadvertida, en di- 

rección a la sierra de San Vicente, por la carre- 

tera de San Román. Antes del amanecer del día 
a 3 


DEL GUADIANA AL TAJO.—LA TOMA DE TALAVERA 


8 de septiembre, Castejón, con sus Legionarios 
y Regulares, estaba en el cortijo llamado Casar. 
de las Torres, y allí dejó sus tres baterías en po- 
sición para aligerar el mavimiento de su columna, 
cuya misión era deslizarse por entre las ondula- 
ciones del terreno hasta cruzar el Alberche, a una 
quincena de kilómetros de Talavera, para enton- 
ces revolverse sobre el camino recorrido, cogien- 
do a los rojos de revés por la retaguardia. 

El teniente coronel Asensio desplegó sus uni- 
dades, que pronto abrieron el fuego y buscaron 
enlace con la de su homónimo el llamado general 
Asensio Torrado. Desde antes del alba, el fuego 
por ambas partes era intensísimo y toda la aten- 
ción de los marxistas estaba puesta en el frente 
de la carretera de Madrid, preocupándose de en- 
contrar un momento de desfallecimiento en las 
fuerzas riacionales para tratar de envolverlas y 
luego lanzarse sobre Talavera, ya con el paso 
completamente franco. Estaba, pues, conseguida 
la primera finalidad de la maniobra, que no era 
otra que la de “fijar al enemigo en el terreno” y * 
sujetar su atención con la cara vuelta a Talavera 

, y las espaldas puestas en la dirección de Madrid. 
En tal momento Castejón lanzó a su gente con 
er ia ' 
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su denuedo. habitual. Legionarios y Regulares 
vadearon el Alberche con el agua al cuello —y 
conste que no es una frase hecha esto que deci- 
mos, sino que, realmente, y a pesar del estiaje, 
el caudal del Alberche por el sitio en que fué 
vadeado era realmente extraordinario, y hasta 
hubo que lamentar no pócos incidentes graves, 
porque la fuerza de la corriente aPrastraba a mu- 
chos valerosos soldados nuestros—; a pesar de 
ello, se alcanzó la orilla opuesta del Alberche e 
inmediatamente, a paso de carga, se ocuparon,. 
sin disparar un solo tiro, dos colinas situadas 
como a medio kilómetro de distancia de las ter- 
ceras líneas del frente de los rojos y por la espal- 
da de ellos, naturalmente. 'Súbitamente, y cuan- 
do menos podían esperarlo los marxistas, los ca- - 
ñohes de acompañamiento de Castejón y una sec- 
ción de ametralladoras sembraron su plomo en 
las filas marxistas, al propio tiempo que las ba- 
terías que se habían dejado emplazadas, como ya 
se ha dicho antes, en lugar conveniente, según 
lo que manda la táctica, y tenían perfectamente 
“engatillada” la posición de las tres baterías que 
los marxistas habían situado frente a Talavera, 
abrían un fuego horrible, 'diezmando en el acto 
51 


> 


DEL GUADIANA AL. TAJO.—LA TOMA DE TALAVERA 


a los servidores de aquellas doce piezas y, na- 
tufalmente, a las unidades que constituían las 
reservas de Asensio Torrado. Tan inesperado 
fué el ataque, tan extraordinario el “efecto de 
sorpresa”, que los mandos rojos, incluido el pro- 
pio general citado, no pasaban a creer que aquel 
fuego que se les hacía por la espalda viniese del 
lado de los nacionales, y más bien estimaron que 
se trataba de algunas de las columnas marxistas 
que aún operaban por las sierras de Gredos y 
San Vicente, las que, atraídas por el ruido del 
combate, habrían descendido y sin percatarse de 
“contra quién abrían su fuego” hacían aquél in- 
esperado, que resultaba extraordinariamente 
mortífero; así, todo se volvió durante varios mi- 
nutos agitar banderas, hacer parpadear heliógra- 
fos y enviar enlaces, que, naturalmente, eran he- 
chos. prisioneros por las gentes de Castejón. 
Cuando los marxistas vieron que todo ello era 
inútil, cuando se percataron de que nos tenían 
a su espalda y que no había más posibilidad de 
salvación. para ellos que la de apelar, una vez 
más, a la velocidad de la fuga, se dió el habitual 
grito de “¡Sálvese el que pueda!”, y con verda- 
dera locura de exacerbación del egoísta y co- , 
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barde instinto de conservación, los marxistas se 
lanzaron por la carretera de Madrid adelante, 
tratando de alcanzar a fuerza de puños un pues- » 
.to en los camiones de la columna motorizada que 
desde la capital se había enviado como refuerzo 
y a las órdenes de Asensio "Torrado, para ase- 
gurar el triunfo-de aquella que ellos creían se. 
gura "etapa gloriosa de la reconquista de Tala- - 
vera”. El desastre culminó con aquella fuga rea- 
lizada sin llenar ninguno de los requisitos que 
la más elemental noción de la guerra exige en 
una retirada, y así, no ya Castejón, que siguió 
haciendo fuego casi casi a mansalva y sin tene, 
ni una sola baja, sino el propio teniente coronel 
Asensio, que vió que el enemigo que se las venía 
manteniendo firmes le daba de pronto la espalda, 
pudo luego hacer una espantosa carnicería, lle- 
gando a coger cerca de dos mil prisioneros, más 
de cuarenta camiones, sesenta y cinco:coches li- 
geros, once ametralladoras, las tres baterías ya 
citadas completas, cuatro tanques blindados y 
más de medio millar de fusiles y, como es lógico, 
la munición que corresponde a todo este inmen- 
so arsenal de armas. No se salvó nada, nada; ni 
siquiera el decoro; y aún se asegura que fué tal 
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.el espanto que reinó entre los rojos, que ellos 
mismos se despedazaron entre sí al disputarse ' 
los puestos en los pocos camiones que pudieron 
seguir el largo de la carretera de Madrid y a 
toda velocidad huir del teatro de la guerra, Y ello 
- debió ser cierto porque, posteriormente, mientras 
. les “picábamos las espaldas”, llegando en la per- 
secución hasta el pueblo de Quismondo, las gen- 
tes de nuestro Asensio y de Castejón encontra- 
ron en la misma carretera infinidad de cadáveres 
de milicianos rojos, muchos de ellos muertos o 
malheridos, no por bala ni por metralla, sino por 
arma blanca, a la que de cierto no habían lle- 
gado con nosotros en aquel combate por la sen- 
cilla razón de que los marxistas no encontraron 
en su espíritu el valor suficiente para aguantar 
la acometida briosísima de los nuestros. 

Así terminó aquel intento de reconquista; en 
el que cifraban tantas esperanzas los servidores 
de Rusia en Madrid. El fracaso no pudo ser di- 
simulado, y durante muchos días en la capital de * 

. España se tuvo la sensación de que las fuerzas 
del general Franco tenían un poder arrollador 
y no tardarían en reconquistar, no sólo Talavera, 
sino el' mismo Madrid. 
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No quería Yagúe dejar al descubierto, en su 
avance hacia Madrid, su flanco izquierdo, y así 
ordenó a la columna Castejón, después de la 
toma de Talavera, un movimiento hacia la sierra 
de San Vicente, donde el mayor obstáculo que 
tuvieron que vencer aquellas bravas fuerzas no 
fué de cierto el que opusieron algunas cuadrillas 
de rojos—casi todos ellos comunistas—, _que' 
obraban por su cuenta y riesgo, más que como 
verdaderos soldados, como salteadores de cami- 
nos Y forajidos devastadores de los pobres pue- 
blecillos enclavados en aquellas sierras; el obs- 


táculo —decimos—no estuvo en las escaramuzas —* 


gue hubieron de librarse por aquellos montes, 
sino en el vencer la dureza del terreno y en el 
poder enlazar—como se logró al fin enlace ma- 
terial, físico—con las fuerzas del general Monas- 
terio, pertenecientes al Ejército del Norte y sali- 
das de Avila para dominar toda la sierra de 
Gredos. 

. Para no dejar ningún cabo suelió; preciso nos 
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es relatar, queridos muchachos, lo ocurrido en 
aquellas montañas de la provincia de Avila. No 
fué difícil el triunfo inicial de los nuestros en la 
histórica ciudad de Santa Teresa. Afortunada- 
mente, la Guardia civil respondió allí como un 
* solo hombre, y bien mandada por un valeroso 
jefe, consiguió detener a los elementos marxistas, 
enipezando por el gobernador; abrió las cárceles 
para dar salida de ellas a Onésimo Redondo y 
otros dirigentes de la Falange castellana, y, en 
fin, montaron un servicio de armas, que, un poco 
alegremente, creyéndose con más fuerzas de las 
que en realidad tenían, y noticiosos de cómo el 
titulado general Mangada se había echado al 
campo, ocupando los pueblos enclavados entre 
Navalperal y las Navas del Marqués, trataron 
de cortarle el paso. Pero Mangada, burla bur- 
lando, había llegado a reunir una columna no 
inferior a los ocho mil hombres, con bastante 
buen armamento y contando con el apoyo de los 
pacatos vecinos de casi todos los pueblos de la 
serranía, que facilitaban su avance, consiguiendo 
así ocupar el puerto de Arrebatacapas, donde 
dejó a cuatro mil de sus hombres, los que como 
centro de operaciones tenían las Navas del Mar- 
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qués, y otros cuatro mil, que alcanzaron el puerto 
del Pico, teniendo su cuartel general en Naval- 
peral. : 
Pues contra todos estos elementos, apenas 
trescientos hombres de la Guardia civil y otros 
tantos elementos civiles militarizados trataron de 
entablar combate. No más allá de a ocho kiló- 
metros de Avila, los trescientos guardias abrie- * 
ron fuego contra las vanguardias de Mangada. 
Afortunadamente, aquellos hombres “tenían un 
recio espíritu military durante todo el día contu- 
vieron a los rojos enemigos, dándoles la impre- 
sión de ser mucho mayor el número de los ele: 
mentos defensores de la ciudad y campo de 
Avila. : : 

Recibida esta noticia por Mangada, que se 
encontraba en San Bartolomé de Pinares, petu- 
lante y jactancioso, aquel loco se volvió a su jefe 
de Estado Mayor, preguntándole: 

—¿Qué hora tenemos ahora? 
+ El jefe de Estado Mayor le contestó que 
“aproximadamente sería la una”, y entonces 
Mangada, con acento fanfarrón, dijo: 

:—¡¿La una? Pues, entonces, ¡vamos a comerl; 
y luego, descansadamente, ¡tomaremos Avila, 
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porque yo tengo que dormir allí esta noche! 
Y- a los postres de aquella comida histórica se 
encontraban el bueno de Mangada y sus sica- 
rios, cuando de improviso se llegó hasta el grupo 
que formaban los que con tan buen apetito de- 
voraban el clásico castellano cordero asado, una 
viejecita,” que avanzaba lentamente, abrumada 
por un enorme haz de leña que porteaba sobre 
sus pobres espaldas. Al llegar frente a los que 
comían,.el propio Mangada se sintió generoso 
"y preguntó a la viejecita, tras de hacerla descan- 
sar de su pesado haz y darle un trozo de carne 
y un buen pedazo de pan: 
—Dígame, buena mujer, ¿de dónde viene 
usted? ; 
qa viejecita contestó: 
—¿De dónde he de venir, señor? Vengo de la 
ciudad de Avila. 
Entonces Mangada dijo: 
—¿De Avila? Pues allí vamos nosotros, y us- 
“ted, buena vieja, puede facilitarnos algunos iñ- 
formes que quizá nos convengan. . ñ 
:—Usted dirá, señor—replicó la vieja. 
Mangada siguió: ' 
»——Solamente quiero que me diga usted si ha 
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visto mucha gente con armas en Avila o en cl 
camino... : 

La viejecita, haciendo qe” apavientes, 
llevándose los sarmientos de sus manos a la ca- 
beza, exclamó: 

—;¡Jesús, Dios mio! Santa Teresa nos valga! 
¿Que si he visto gente?... ¡Son muchos miles, mu- 
chos, los que allí están! ¡Y tienen toda la mu- 
ralla llena de cañones y de esas cosas que les 
llaman “metralladoras”, y fusiles tienen hasta 


los chiquillos que no levantan tres cuartas del 
suelo! Además, s-ñor, están allí esos pajarracos 


que les dicen ar, »nés y creo que tienen más de 
treinta de ellos... , 

¡Y. como la vieja observase el ello! de verda- 
dera estupefacción, de sus noticias; remachó el 
espanto diciendo, entre grandes aspavientos-y - . 
acentos de ternura: ' : 

—¡No vayan ustedes allá, que ustedes son 


muy pocos y los destrozarán! ¡No, no vayan, que 


aquella gente es muy brava y tiene muchas ar-, 
mas! ¡Esperaos a ser más y entonces ya será otra 


“cosal... 


Por sí o por no, el “león” de Mangada sintió 
cómo se le caían las crenchas de la melena, y 
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buscando uno y otro pretexto tomó la decisión 
de, efectivamente, esperar en San Bartolomé de 
Pinares una ocasión más propicia para demos- 
trar el poderío de sus huestes. 

Cuando más tarde, y por unos evadidos de la 


- — columna de Mangada, se supo esto en Avila, no 


fueron pocos los que atribuyeron lo ocurrido a 
una innegable intervención prodigiosa de Santa 
Teresa, ya que, si desgraciadamente Mangada 
hubiese llevado a efecto su propósito de atacar 
aquel día a Avila con los cuatro mil hombres que 
le rodeaban, su triunfo hubiera sido cosa des- 
contada, pues, desgraciadamente, de todo aque- 
llo que la buena vieja había dicho que abundaba 
en la ciudad de la Santa escritora, no había otra 
cosa sino la unión decidida de los habitantes, que 
preferían morir dentro de los muros de la vieja 
ciudad antes que ver con vida cómo de ella se 
apoderaban los marxistas. 
Este alto providencial de Mangada permitdó a 
los nuestros fortificar convenientemente las altu- 
ras de la Cruz de Hierro. Con ello, pudo tenerse 
una base para hacer un asalto de tipo heroico y 
adueñarse del puerto del Boquerón, y así tenían 
asegurada la llave de acceso a la vieja ciudad. 
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Después de aquel fracaso de que ya hemos 
hecho mención y que fué debido a malos enlaces 
y no buenos mandos inferióres, fracaso sufrido 
por las fuerzas de una pequeña columna nues- 
tra en el intento de apoderarse de Navalperal, 
el general Mola dispuso el envío a Avila del co- 
ronel Monasterio, quien, a mediados de agosto, 
llegó a la cabeza de cuatro escuadrones de Caba- 
llería, con todos los cuales pudo empezar a ope- 
rar y ya, de acuerdo con las fuerzas que man- 
daba Yagiie, fué bizarramente avanzando por la 
sierra de Gredos, conquistando el 9 de septiem- 
bre Arenas de San Pedro y uniéndose, tras de 
un combate muy rudo y muy valeroso por parte 
de nuestras fuerzas y de las de Castejón, cada 
una por su vertiente, en el célebre puerto del 
Pico, con lo que quedó establecida una nueva 
unión entre los Ejércitos de Franco, del Norte 
.y del Sur, y asegurado completamente el domi- 
nio de aquella columna vertebral que es la in- - 
gente sierra de Gredos, quedando por nuestro ' 
todo el terreno de los valles del Tiétar y del Al- 
berche,-con lo que, siguiendo el curso de este úl- 
timo río hasta su unión con el Tajo, nuestra línea 
quedaba plenamente asegurada. 
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Era llegado el momento crítico de elegir uno 
de estos dos caminos: o rectamente el de Ma- 
drid, para dar el golpe decisivo a la guerra con 
la conquista de la capital de la nación, o acudir 
primeramente a cumplir el deber honroso de co- 
rresponder al heroísmo de las gentes de Mos- 
cardó, que tan bravamente venían defendiénose 
dentro de los muros del histórico Alcázar tole- 
dano, procurándoles apoteósica gloria de libe- 
ración. * Ñ 

La conveniencia estratégica indicaba como el 
mejor el primero de aquellos caminos: el de Ma- 
drid. La conveniencia moral exigía a las tropas 
nacionales sacrificar el provecho práctico mate- 
rial para obtener la inmensa satisfacción moral 
de rescatar a aquellos héroes que habían escrito, 
con toda abnegación patriótica, la página más 
alta de la Historia de la España moderna. 

- Y a Toledo se fué, queridos muchachos espa- 
foles; y en el próximo fascículo de esta historia, 
que os dedico, tratando de superar mi emoción 
cordial, intentaré relataros fielmente lo que fué 
la gran epopeya toledana. 


” Madrid, octubre 1940. 
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Lo que se propone “EDICIONES ESPANA” 


Ga ha escrito mucho acerca de la magma Epopeya. labrada en 

anito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros aol- 
ados heroicos y creada en el cerebro prodigtoso de nuestro In- 
victo Caudillo; pera siempre habrá de ser, por los siglos de los 
alglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz lbros y ecstudlos de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pllares donde 
se aslente la obra inmensa glorlosamente iniciada por ese hom- 
bro providencial que aslente a España en el cogollo del corazón. 


EnicióNES EspPAÑa, modesta, pero entuslásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres conclu- 
dadanos nuestros, y, sín escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, Y comparece ante los millones de Jecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, tn el inicio del glorloso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que ig- 
noro todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Tebib Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocio- 
vado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido 
lo largo de la cruenta contienda, va a contarnos cuanto viero 
sus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronist 
oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de Ebicrionel 
ESPASA, van a tener que agradecernos la aparición de esta serie 
de pequefios volúmenes, debidos a la pluma brillantisima, exacta 
y veraz del papularisimo “El Tebíb Arrumi”, que con este 18.2 tomo, 
titulado del Guadiana al Tajo. La toma de Talavera, continúa la 
interesantísima colección de episodios, anecdotarlos, bélicas haza- 
fas de nuestros guerreros, sin. posible semejanza en el pasado 
del mundo. ¿ Coal 


A continuación de Del Guadiana al Tajo. La toma de Talavera, 
EDICIONES ESPAÑA lanzará a la calle, sucesivamente, los sigulen- 
tes volúmenes: S 


Florón el más precitado: Alcázar do Toledo; Del Tajo al Man- 
sanares; ¡Casa de Campo!... ¡¡Ciudad Universitaria!!; En Alava 
hubo un Villarreal...; La conquista de Málaga; Batallas del Pin- 
garrón; Aquello de Guadalajara fué así...; Proceas marineras del 
primer año; Anecdotario del Caudillo. . 


El simple enunciado de los epigrafes de estos pequeños ltbros, 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “El Tebib 
Arrumi”, nos releva de más palabras y de todo comentario. Este 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sobre 
todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la ale- 
grla de nuestros pequeños lectores, en cuyas Almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juveniles y 
entusinatas. 
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